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una opmióa s t̂brf 
la gestión pacifista 

Algflno» amlgoa han tenido la bon
dad (Jo preguntarme cuál es mi juicio 

,8C5¡i>|'a 1/1 p8íqu9 Alen|i«n¡« lia soJióitedo 
dtf flrtTjfoVrafdaif oott ta* famosas oatbr-
CB ooao'uíijones del P^-esiísiente de la 
Bepúblioa Norto amerifJana y, aunque 
un juioiü de ean naturaleza, para eer 
estimable», praoiB» en el juzgador en
tendimiento, Iluatraoióu y dato» oler-
tos, oitounstnnoias todas do que tengo 
medianísimo caudal, procurando Ina-
pirarma en diotados del menos oomiin 
de los sectidog, llamado por antono-
in8»a sentido común, y en lo que el 
vulgo lector de la prensa, dentro del 
ouai me cuento, sabe, comienzo por 
deelr que ees desiderátum de la huma-
nitlád'que lá generalidad da por rea
lizado, me hace Gumnrme al Ilustra 
Marqués de Valdegama, exclamando 
oomo^l: «3ülu en la paz de loa sopul-
croa oroc». 

Porquü si la paz ha de ser producto 
de un eouvealo entifs partes que nin
guna se reputa vencida, claro es que el 
oonvauio, debe tener por objetivo el 
¿^espato del derecho de lada una con- ' 
tendiente como principio fundamental 
de ouatftos puSiúi^o oóüilióiones se ee-
t8titezaftn;'lo cual, pide, como iueludi- ; 
ble eousflouenoia, la reintegración a 
oada una de lo que poseyera antea de 
ootaenzar el conflicto, indemnizaciones 
mutuos y libre desenvolvimiento de la 
vitalidad de todas, y como quiera que 
lo que «'eaimeate orlgiad 1» guerra, ha 
•ido por parte de Francia el deseo de 
recuperar Alsaoia Loreua, por la de 
Inglaterra el de tinp«dtl-a'Alemania el 

llb»iKt|áli«a*eKlí^ n»||»«f»t P*»"̂ '« <!• 
RlililSrfltfllfarsá'Pañuelo dé apoderar
es de Cottstantlnupla o mejor, de los 
Dardaneioa, no es fáoil que el Mia-
l |h:MJ4«#rC«n| tg^ >. feBe*» acuerdo 
^ U á eiinaos. 

1^ldo ar¿imar'ef»iid«,%6 i><i%aé ser 
mjeto do tratado alguno eficaz má» 
i^e impuesta por el vencedor, como 
# puqgij^-litber Jaefifhiriln tuerza 
0̂M lo haga respetar y pueda evitar su 

«fplaoión^ 
,'^1 vae vktia del ilniíiíd^an^guo, que 

ito 8S leur-^itmado, ha tenido sien-
sismpre ísot'or necesario, î e to-

tratado ¡út .i^it y! i iela • qul serlo 
Jíora. 
^,|Ss resignará Alemania proponente 

^ p a z fl quedar bajo la férula de ese 

^ S f S S í qÓe iSorAiemanla íia lleva
do la victoria siempre por delante y si 
tantbien ha tenido por oompaflera la 
traición desde el comienzo, porque 
traidurss han sido para ella Bélgica, 
Italia 7 Bulgaria o la ingratitud, por 
que iag.'atoa han Sido hasta ahora 
los pueblos que conquistó para hacer -
los iibre«i, hay que reconocer que su 
potoneia solo la han hecho flaquaar 
tm sector 4 | fita Atlania: e] socialismo 
deiiiócrata. 

Y ese sector, i}f> Qo >er complacida 
Alemania que no io será, porque ni 
Franera olvida, ni Inglaterra perdona 
ni (t los Estados Unidos oonvleueíque la 
hegHtti'Ónta del Mundo se mantenga en 
£uroptt,tes posible, más que posible, 
qv[e,.re8f$«ione, dejando en manos del 
Kaiser y del Ifijéroito la direoooión de 
ia güera y, unido al resto de la Nación, 
preste todo el apoyo que las oeoeeida-
fi«» bélicas demanden; en cuyo caso, 
ke%¥ff guerra para rato, 

iQt«B'«l««q[tttétt tevii el triunfo? 
|Je«rleiMía vijoe le luz y de allá ven

drá la deolsÍ6aftaa eumu quiera da la 
oontfelade; di^plrte América, no. 

Y vivir.8iir« ver. 
X. 

Triduo de Rogativas 
EQ la iglesia plRri*oqtiiaí de 8anta 

Mt«rfie di> drattla, y eñ lo» días t6, 26 y 
^T^los.tKH-cientea a las euatro da la 
t a r a s e oolebrará ua solemne txiduo 
de%«||«t1¥fls^ara obtener del Todopó-
der^soí te aaitid públio» y ia pa«, «n la 
tor^ siguiente: 

^posioióa de S. D. Majestad, Esta
ción, Ti-iangio, LntanCaa de l'Os Santos, 
Bendioión, Reaerva y Salve Qantada. 

<tíi ^—•ie-f-nr-K-i^ 

,i«SK^«"* Mtot ooltoi. 

. En t%Ito"l0S corazones 
Pafl*»Rcmo8 una pjaxa qus o^usa anea 

d»ñ'> toilMvia que la epidemia grippul: 
loa pesimistas. 

Se les -ínauontra an todaa partes en 
el paseo, en el café, en la' bfioina: fillf 
donde haya quien te» escache. 

El] pesimista se acerca a sus víctimas 
arteramente, y despuém de reclamar sn 
at.«noióa con unas palmadltas en el 
hombre, con un saludo cariñoso, em 
pieza su perorata: 

— Es terrible esto de la epidemia 
¿Sabes cuántos han enterrado hoy? 

Es iuúUI qu9 la víctima proteste o 
trata de desviarla conversación; el pe
simista no se da por encerado y «n su 
empeño encuentra pronto la ayuda de 
olru piHga, sin la cual la da los pesi
mistas no io seria: los pusilániíbes. 

Estos en cuanto oyen hablar al alar-
mistn I» eHouchau, le dirigen pregun
tas, lanzan exülamuciones, le prestan, 
en Huma, atonoión, que es lo que él 
buscaba; y, conseguido esto, ya es im
posible haeai'le guardar eileaeio. 8i al-
Kulen oponn alguna discreta observa
ción, el pB8Íiai^ta 89 indigna.. 

—Ssto qua yo digo es verdad, ¿Oreen 
ustedes qu« HÍ ia situación no fuî ra 
gruvisima iban a estar cerrados los 
teatros y las escuelas y todo? 

Ayer hubo tantas invasiones, hoy 
tantas otras, y el-que no se muera de 
grippe se va a morir de aburrimiento, 

-üuando el alarmista se eonvenca de 
que «US oyentea han quedado aterro
rizados, se marolia muy satisfecho da 
la impresión que ha producido a repe
tir ante otros su exageraciones y sus 
alarmas. 

Lo3 pusilánimes tiemblan al enoon-
trai'sa a un alarmista; pero le interro
gan con curiosidad malsana, y así no 
es extraño que, aterrorizados luego, 
manden llamarla un médico en cuanto 
sienten la más ligera molestia, debida 
en ia mayor parte de ios casos, a l a 
preocupación que sufren. 

Resalta oon esto, que loe medióos, 
qua tienen bastantes visitas que hacer, 
vean .raaargado su trabajo oon los 
constantes aviaos de los pusilánimes 
que n(( están «atisfeijhos mieairas no 
tienen al médico a lá cabecera de su 
«ame. , , 

Un notable dootoir amigo nuestro nos 
contaba hace días que había sido lla
mado tres veces en dos días para visi
tar a una señora y que las tres veoes 
80 eneontrS oúú que la edpuesta enfer
ma estaba dé tertulia en casa de unas 
vecinas. 

Este caso se repite coi] lamentable 
ft^'eouenaia, pero deben tener en cuenta 
los aprensivos que el tiempo que em
plea el médico en visitarles lo pierde 
para prestair los aUkiUós de la Cienolla 
a quienes verdaderamen'ts Ips necesi
tan y que en estas oircuustanoias no 
tan graves como los pesimistas se i i -
fuarzan en llioBti<iraf»lá8 -;háy |fie po
ner en alto ei QOrazén 0ara purificarle 
de egoísmo T serenar el espíritu, aca
llando ridículos temores, que si en 
otras circunstancias pueden ser discul
pables, por inolensivos, ahora no lo 
son, porque causan un evidente per
juicio a los demás. 

Hay que tener presente qua la tuber
culosis causa en un año muchos más 
«stragos (|ue los que hayan podido 
ocasionar juntas la epidemia de grippe 
de la primavera y la actual, y, l in em 
bargo, ni lo» alarmistas sé dedicaban 
a predicar contra la tuberóúíosis. ni 
los pusilánimes temblsbau pensando en 

. que podían ser víctimas de la terrible 
enfermedad. 

El cierre de los comercios a las ocho 
eh punto y el oierre de ios teatros, ha 
eontribufdo a dar a la población eae. 
aspecto de tristeza que tiene en las 
horas en que la gente aoosfea.mbra á 
pasear. , 

Hay que hacer algo para evitar el 
decaimiento del espíritu, para que to
dos podamos afrontar sereDamento el 
peligro algo remoto a que nos vemos 
expuestos y que itb es mucho mayor 
que en circunstancias normales. 

Huy que combatir al mismo tiempo 
que al microbio de Pfeiffor a este otro 
microbio de la melaneolia y del miedo 
que se apodera de muchos y está ha 
oiendo estragos. 

2&n alto lúa corazones y D!os sobre 
todo! 

LA LAMPABA 

de filamento e s t i r a d o 
es l a m a r c a p r e f e r i d a 

i/fiom Sohr « k^o, Áin Si, 

1 Labor constructiva 
Yi obra ou pnd^r 'lí'l Gobltíiuo el 

a'Ueproyooto de ley dH baups ilf> rfiíiros 
obreros, misión qu« le confiara ai Ins 
tit,ulo Nacípnal de Previsión, y quo és
te 4oaba de dar cima formulando con
clusiones altamenta banefioiosai para 
el elemento trabajador. 

Colaboiadorea entendidos y elomfin 
tos significados en estas matarlas lian 
trabajado juntos trazando los fumia 
mantos do la ley sin que ningím inte-
I él legítimo quedara olvidado o desa-
ten.iido. 

S.i llamó a los obraros como pvincl 
pales intereíiailos para quo iutervinie 
ran también en la labor general, y los 
sooialist;is n«f^.iroiiáa rDiuudamanto a 
aportar tiabajo ni esfuerzo alguno a 
obí'í) tan giMti;ie y ooosolailora pura la 
olas»!. La ra^ón qû i adujaron no era 
ocra qu") cno poilían colaborar en un 
Uobieruo qua tantos atropellos huida 
oomotldo en ia clase obrera organi 
ZQda>. 

Las ambiciones políticas, lo» egoís 
mos y la pasión'desbordada do los je 
fes sooialistaB, ínjirdeoiJiíS por la huei -
gí\ de agosto, les hacia olvidar UIIK VÜ¿ | 
más los legítimos deseos dul obrero y 
la obligación, de ser óteos, <ie trahajiir 
por é' y mejorarle en su situación eco 
nómioa y prufesional. 

La contestación del comité de la , 
Unión General de Trabajadores estaba 
dsspcovista de fundamento, pues, oo- j 
mo entonces se dijo con razón, la ooii-
farenóla de octubre de 1917 no se reu 
nía para trabajar con el Gobierno ilel 
Sr. Dato, sino para ilustrarle, y así pu 
dieron inteirvenir en aquellas sesiones 
de la «Academia de Jurisprudencia sin 
que nadie se molestase en sus ideas, 
hombrea de todos los partidos. 

Sólo ios socialistas no lo entendieron 
anl, y se abstuvieron. Optaron andar 
por fuera removiendo los fondos da la 
polftioa, que ser unos apóstoles llama
dos a traer a la Patria la buena nueva 
de los retiros obreros. 

A las oonf.4ranoias de seguros sociales 
asistieron, entfambio, tos obraros ca
tólicos, en representación de esa masa 
obrera consciente, harta de la farsa y da 
que en aquella ocasión, como en otras, 
lesttbordljaarattna vezimás la mejora 
profesional al «ideal socialista» do es
trépito y bulla. 

Los trabajadores de nuestras orga
nizaciones, dejando a un lado mono
polios detestables y con la vista pues
ta en el bienestar del pueblo, llevaron 
solos la repreaontación del proleta
riado español en ponencias y debates, 
haoiéiidoae escuchar, y que su opinión 
fuera no pocas veoes teuida en cuenta. 

Recordamos qua un notable sociólo
go, en la* colqmnas da una tan aoredi 
tada como popular revista social, ha
blaba de ia labor de nuestros obreros 
en estos términos tan halagüeños: 

cLos obreros católicos, qua en la 
Oonferenoia representaron a la clase 
trabajadora de toda España, lo hicie
ron, en verdad, con tanto acierto, que 
bien puede apuntarse su intervención 
como una de las páginas más honrosas 
de la hiatoria social oatóllca de Es
paña.» 

Este juicio, que tanta autoridad nos 
merece, no ea realmente más que una 
fase de la labor que nuestros obreros 
realizan en benotioio del pueblo, con 
el noble afán de que, transformado és
te hacia un alto espíritu cristiano, ten
gamos Un proletariado regenerado, 
donde la disciplina im|iere, y con la 
coordinación de todos los esfuerzos, 
sea más posible q«e ahora la realiza
ción de las empresas soolales, llevando 
todos por lema el desinterés y por 
norma el sacrificio. 

Los obreros católicos Uto creen qua 
su labor ha oonoluido con au coopera^ 
oión en las potencias en que han toma
do parte oon posterioridad a la con
ferencias de octubre de 1917, ni oon 
flu Interveneión en la Ponencia naoio^ 
nal, donde se dieron los últimos to
ques a las bases de la futura ley de los 
retiros obreros: creen más: opinan que 
ahora es preciso promover una acción' 
general acerca dé los Poderes públicos 
para que esa ley sea lo antes posible 
un hecho, y así pueda la clase obrera, 
que ve agotadas sus energías y seauea-
trada su voluntad por él socialismo, 
tener uu camino franoo para . llegar a 
BU anhelada redención mediante un rtf- , 
gimen soeifl odmé la ley de retiros^ 
obreros, sumamente benefioloso para 
aquélla. 

jT Nuestra felioitáoidn a los obrero!ea-
tdlioos. Ilustrados representantes de la 
elise obrera en le elaboraflióta de la 
llíj^de seguros soolales, y únlods de' la 
olese qae no %eeilaron dando éíitu 
ejemplo de educación olndadana, de 
•éudfr oUandb fueron llamados a cola
borar en. ptofetttod» tan Vllsl lliterii 
pafca 1% vtda sooiidmh^ I de imporlaqi-. 
oli itoi^iiiit tn la vida ifolsl espaiiíoís. 

S E C H | * X : » Á El»»«JA' '* 

PRIMER ANIVERSARIO 
DEL FALLECIMIENTO DEL SEÑOR 

De Vicente Serrat \ixdreu 
'QHE DE^CAT^SÓ EN EL SENOU , ^ 

KL 1*IA 3 T OK O C T U i l l l K IMí lOlT? 

3 0 - 3S1. 3F»-
Todas las misas que se celebren el día 28 del presente mes, de ocho « do

ce, cada media hora, en IÜ rglcsi;! de S;inta María de Gracia, serán apltcadíis 
por el e te rno tiiíscinso de su a lmi . La vela y a lumbrado asi como los ejerci
cios a las cuatro de la tarde, tendrán igual aplicación. 

Su viuda, liijos; hijo político; hermanas políticas; tíaS'jy 
demás íarnilia, ruedan a sus amigos le dediquen un.i oración 
y se dij,nien asistir a dichos actos, por cuyo iavOí les queois-
rán sgradccidos. 

Vaiios señores prelados han concedido indulgencias e n ' la forma acostum
brada. 

•f̂  

Situación de Austria 
L a cuerntiún d e B o l i e i u i a 

Varios telegramas enviadca de Pmís,. 
Londres y Washington dan cuenta de la 
forinaoión de un pretendido Gobierno 
p-ovisioiial ohnooeslovaoo, cuya pre
sidencia ostenta el profesor Magai-yk, 
y cuyo ministro de Negocios Extran
jeros es el conocido agitador Mr. Be 
nes. "-

E! citado Gobierno ha enviñdo ya a 
8UH representantes a varias capitales 
de Europa y de Atné» icíi. 

Para que pueda ser seguido oon co-
noci'iilMnto de enuKa el prt'OPSî  de la 
trunHformación de Aus|ria Hungría 
conviene aportar algunos anteceden 
tes, empezando por deíiir que la oons 
tituoión de ese Gobierno, como tantos 
que se han formado en Uusia y en !3i 
briria durante la guerra, uo iSHUtílve la 
cu "stlón en sí. 

En efecto, la idea de una Bohemia 
completamente de.sligtida de Austria y 
de la dinastía de los Hubsburgos no es 
aceptada por todo el pueblo checo ni 
muoho nienoB, eino sólo exista en el 
programa del partido radical. 

Eüe es precisamente el errot-: juzgar 
ios anhelos de un pueblo por al pro
grama de un solo partido, que no re
presenta, naturalmente, la mayoría de 
la nación. 

He enea que Bohen»Ía, Morávia y Si 
laaia son países homogéoeoe, habita
dos fxolusivameaíe por obecos, cuando 
en Bohemls tive» trea millones de ale
manes coa cuatro millonea de checoa, 
y en Silesia «1 elemento choco sólo for 
ma la pequeña minoría del 22 por lOp 
de la población total. 
^ Y los dos elementos (el alemán y 
oheco) no están separados, sino qua vi
ven mezclados como ocurre en casi 
todas las provincias de Austria y Hun-
gt'íu formando un mosaico muy pin-
toresao. 

El partido radical checo, que es se
paratista, no constituye como queda 
dicho ya- la mayoría de la nación che
ca. Loa conservadores, por ejemplo, 
que son uunierosfisimoB, son subditos 
leales de loe Habebargos y tienen ho
rror al separatismo. 

También la aristoorrcia checa, que 
tiene gran influencia en el pala, es ad
versaria de las tendencias separatis
tas. 

Además, Bohemia no ganarla nada 
oon su completa independencia. For 
marla un país relativamente pequeño, 
eutarfa sin oomunieación con el mai;, 
su industria perdería los capitales de 
Viena y los mercados de Austria, y 
Bohemiano serían bastante grandes 
para consumir toda la próduoóióu de 
su industria. 

Cierto que existen legiones oheoo-es -
lovacas en Francia, Italia y Rusia que 
demuestran el deseo de independencia 
{>e|b frente a esos régiokiarios se pue
den poner oenteneres de miles de oher 
coa, moravios y eslovacos, que duran
te tos cuatro años de guerra han lu
chado en el Ejército austrobúngaro. 

. Entra les llamdos checoeslovacos de 
Rusia-muchos de, los cuales se alista 
ron por temor fl las represalias y a los 
oa^pos de cpnoentracióa hay milla
res de contrarrevolucionarios rusos. 

Frente al deseo de separaúión abso
luta, la gran parte de la naoión oheoa 
permanece fiel a Austria y a le dinaa-
tla de Hababurgos, y, por los antece
dentes de la onestión, se deduee que la 
federallcaolfiíi de Austria, proelamada 
por al gmperador <?arlos, da satlefao-
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D̂  SocMad 
. Lo8j|ae.viajjttt 

Ha regresado de América en donde 
ha pasado una larga táÉDor(aéiiiO»»' 
tro paieino áén f ratl«(MDÍ¥afl»r Oas-
tamblde. , • . ,̂ 

- Marchó ala 'Jorte et "oomeroiaDt^ 
de aquella plaza don Sai'lifít Uorale« 
Uifuentes. 

Ha dado a luz una M i | ; # ^ ñifla l> 
distinguida señora doffit' MáHa de !• 
Figuera de Grey.-

--Le Sdoledad Bspafübls dé ConS' 
trueoión Naval ha teittdoi*̂ lá atün0f6it<<l< 
Invitarnos para el: M)to da laosar »» 
agua el vapor «Roneo» qu* ha; peeV' 
truldo diche So9|^a4fOon¿destino a l« 
Oorapsñla Transmediterránea j qu* 
tendrá lugar ma&ana a las diez. 

AgradeóemoB el ireouerdo y prom'^' 
'emoB nuestra aalsteaoia. 

Eníeruto^ 
Se encuentra restablecido de m e>*' 

fsrmedad nuestro amigo dojí Siirii^' 
Gutiérrez, del oomerqio^da epta p l ^ ' 

-También h i mejorado de la ente'' 
medad que sufre la dfstiocfiida ttRot» 
dofla Matilde Robles esposa d«)jiveí '" 
amigo doa Fermiado l o e n 

" ' "'.I 'lili,!. 11. 11 ¡í 'I i '' I i i . l III 

Ampliaciones aplasoak 
de una peseta g0man<^ 

Lo más bonito, loe «is'«xaflid£& rfJf 
elegante. Qárantlzada su ezaolit<i^' 
bondad y «rmero. Maroo ortgtnny ^' § 
extraordinaria vista. ^ -J 

GASAU—Fotógrafd ' | 
ÓSUXA, 3 . . C A R T A G E ^ ^ < I 

CARLOS TARÍN RUfií' ' 
piiocrRAéoii 

•I 

GARTAGBkA. 

de Protección a ln Infiml^ 
Número premiado hoy ".,^^^Í^~'* 

•íl'i»;*' 'fStemtí^u • ̂ ' ^•'-^tél>»~-^."r :ri^ni:^mv: *-. 
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'¿s.m 


